


INTRODUCCION

El Partido dos Trabalhadores del 
Brasil, fundado a fines del año 79, 
sistemáticamente omitido por la pren­
sa de nuestro país, sea ella de derecha 
o izquierda, se convirtió en tapa de 
diarios y semanarios, en los últimos 
quince días de noviembre, ¿Motivo? 
El PT había arrasado en las elecciones 
municipales del país norteño. En las 
principales capitales del Brasil, mon­
tañas de votos afluían en apoyo al 
joven Partido.

Después de ganar la Prefeitura 
(Intendencia) de San Pablo y Porto 
Alegre, disputar codo a codo la de 
Río de Janeiro y Belo Horizonte 
y también ganar entre otras cuatro 
del cinturón industrial de San Pablo 
la de Victoria, la de Santos y Cam- 
pinhas, las confusiones y/u omisiones 
desaparecieron hasta del diario “El 
País”. Luis Ignacio Da Silva —Lula—, 
dejó de ser un mero dirigente sindical 
para convertirse en lo que es: el 

más importante dirigente sindical 
surgido en el Brasil en los últimos 
cuarenta años y hoy, principal líder 
del Partido de los Trabajadores. El 
PT, dejó de ser llamado “laborista” 
o confundido con el PDT o con el 
PTB. Hasta en la tapa de “El Popu­
lar” salió una gran foto en colores 
de Lula. El PC, no puede ocultarlo 
más. Pero a pesar de joven, el PT ya 
existía y tenía una importante in­
fluencia social y sindical, además 
de una significativa representación 
parlamentaria. Incluso ya dirigía la 
principal central sindical de Brasil 
—la CUT—. A diferentes instancias 
o reuniones sindicales internaciona­
les, habían venido dirigentes de la 
Central Unica de los Trabajadores 
a nuestro país, pero siempre se omi­
tía decir por ejemplo que Jair Mene- 
ghelli, que vino el último lo. de Mayo 
al Uruguay, es también dirigente del 
PT, amén de presidente nacional de 
la CUT.

El PT ya tenía tres intendencias 
antes de estas elecciones, de las cuales 
en una —Diadema— fue reelecto. Tie­
ne dieciseis diputados nacionales (que 
en el período de confección de la 
Constitución fueron constituyentes), 
diputados estaduales y 170 vereadores 
(ediles). En estas elecciones los pre- 
feitos se fueron a 36, ocupando la 
primera magistratura de las ciudades 
más importantes y los vereadores se­
rán cerca de dos mil.

La edición de este folleto, tiene 
la importancia de comenzar a realizar 
en nuestro país una discusión, sobre 
la realidad del partido de izquierda 
más importante del mayor país de 
América Latina, en general bastante 
desconocido en el Uruguay un poco 
por la ignorancia y otro por la nece­
sidad de algunos sectores de que la 
realidad latinoamericana donde los 
partidos comunistas están en franca 
decadencia, no se conozca.

UN PARTIDO SURGIDO DE LAS 
LUCHAS OBRERAS

A contrapelo de quienes dicen, 
que en el mundo moderno, el prole­
tariado ha desaparecido, el país indus­
trialmente más avanzado de América 
Latina, creó su partido de izquierda 
más joven y pujante a partir del prole­
tariado más desarrollado.

La dictadura brasilera, tuvo entre 
sus objetivos, una reconversión capi­
talista que implicó un período de ace­
lerada expansión, teniendo el año se­
tenta y cuatro —conocido como el 
del boom brasilero— como catapulta. 
Allí se expandió un parque industrial 
con las últimas técnicas, se expandió 
una importante red de servicios y creó 
las condiciones para que el capital fi­
nanciero y la economía mercantil pe- 
netracen en el campo. Ese crecimiento 
se da por supuesto a través de la pro- 
fundización de la dependencia del pa­
ís en relación al capitalismo interna­
cional, como de la super-explotación 
del trabajo.

Por otra parte, acentuó algunas 

desigualdades históricas del país, ha­
biendo concentrado gran parte del 
parque industrial en las regiones del 
centro y del sur (Minas Gerais, Río, 
Porto Alegre y fundamentalmente 
San Pablo), profundizando las dife-, 
rencias económicas entre estas regio­
nes y el resto del país.

A su vez para conseguir la mano 
de obra ñecesaria para estas indus­
trias que se creaban, necesitó recu­
rrir a la emigración de las zonas más 
pobres del país: el nordeste. Creará 
así, el propio capitalismo la combi­
nación más explosiva. Los trabajado­
res técnicamente más avanzados del 
país (a la altura de los países alta­
mente industrializados), tienen un pa­
sado de hambre y miseria enormes. 
Pero además tienen familias, amigos, 
hermanos de raza, aún en la indi­
gencia nordestina; hombres y menores.

El boom brasilero duró poco, co­
mo todo desarrollo capitalista en un 

país sub-desarrollado, aunque su avan­
ce industrial sea muy importante. A 
fines de la década del setenta, llegaba 
a su fin. Todos los beneficios relati­
vos y absolutos conquistados por los 
emigrantes nordestinos (San Pablo es 
considerada la principal concentración 
nordestina del país), se detenían y co­
menzaban a decaer.

Allí comienzan las grandes huel­
gas del ABC —cinturón industrial de 
San Pablo—; 77, 78, 79, son años 
de enormes movilizaciones y huelgas 
en las principales fábricas de Santo 
André, San Bernardo y San Caetano. 
Los trabajadores que conocen la mi­
seria anterior, no quieren volver a ella 
y comprenden por otro lado, que el 
pueblo de todo el país tiene derecho 
a alcanzar el nivel de vida digno —por 
lo menos— que ellos alcanzaron. En 
ese período el movimiento obrero 
con sus luchas, se pone a la cabeza 
de la resistencia antidictatorial.
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LOS MOVIMIENTOS OBREROS
De todas las luchas comienzan 

a surgir las principales lideranzas 
sindicales del período —conocidas có­
mo sindicalismo combativo—, hoy la 
absoluta mayoría integrantes y di- 
rigenes del PT, buscando romper 
con la estructura sindical “pelega” 
amordazada al Estado. Por fuera 
y por dentro de esta estructura estos 
sindicalistas y los trabajadores logran 
importantes triunfos. Luis Ignacio 
Da Silva, presidente por aquel enton­
ces del sindicato de los metalúrgicos 
de San Bernardo y Diadema, se con­
vierte en el principal líder de los tra­
bajadores paulistas y emerge como 
un líder obrero de todo el Brasil.

Pero estas luchas sindicales, te­
nían el límite de toda batalla estric­
tamente economicista. El sistema 
respondía con una compleja red de 
respuestas político sociales que un 
movimiento puramente reivindicativo 
no podía responder y esto será com­
prendido por Lula y sus compañeros 
sindicalistas.

Paralelamente, diversos sectores 
políticos de izquierda, autocríticos 
con sus posturas ultraizquierdistas del 
‘68 y su vanguardismo, pero mante­
niendo clara su distancia del reformis- 
mo encamado en ambos partidos co­
munistas (pro-Moscú y pro-albanés), 
reflexionaban sobre la necesidad de 
construir junto a los sindicalistas com­
bativos, un partido de clase. Marxis- 
tas independientes, ex-guerrilleros, 
trotskistas, castristas, agrupados en or­
ganizaciones o alrededor de algún ór­
gano de prensa o sueltos, así como 

intelectuales, se embar­

carán junto a los sindicalistas en la 
construcción del Partido dos Traba- 
Ihadores.

La tercera vertiente que podemos 
anotar que converge en la construcción 
del PT, que es importante por su nú­
mero, no tenía referencia político- 
partidaria. Son los sectores de la igle­
sia progresista. Son sectores que te­
nían una presencia muy grande en el 
campo, en los barrios, que se organiza­
ban en las comunidades eclesiásticas 
de base, que traían toda una juventud, 
todo un sector de trabajo rural dentro 
de los pequeños propietarios rurales, 
trabajadores rurales, en los barrios 
marginales, que vienen al PT a través 
de esa iglesia progresista.

En abril del ‘80, en el período de 
reajuste salarial de los metalúrgicos 
del ABC, se. desarrolla la mayor huelga 
obrera del período histórico que vive 
el Brasil, son cuarenta y cinco días 
de huelgas, manifestaciones y enfren­
tamientos con las fuerzas represivas 
(algunos de los cuales memorables 
como el del lo. de Mayo de ese año, 
donde en una manifestación de cien­
tos de miles de obreros, los militares 
tuvieron que retirarse, a pesar de todo 
el movimiento amenazador que habían 
desarrollado para amedrentar). Inclusi­
ve, durante la huelga se encarcela a cin­
co sindicalistas, entre ellos Lula. Pero 
la huelga no consigue todos los obje­
tivos buscados, únicamente sobre el 
final, logro la liberación de los sindi­
calistas. De allí Lula y sus pares, sacan 
la conclusión definitiva.

La construcción del Partido dos 
Trabalhadores, es la única salida 
para avanzar en la búsqueda de los 
objetivos de los trabajadores.

Las clases dominantes, que du­

rante la dictadura, buscaron recom­
poner un sistema de bipartidismo 
burgués, tuvieron que ceder frente 
al avance popular y aceptar en la 
escena al PT, que no estaba en sus 
planes. El PMDB surgido de la opo­
sición a la dictadura (MDB) y el PDS, 
su Jdo de la ARENA, sector prodic­
tadura, eran los partidos para los cua­
les estaba planteado el sistema, aún 
la vuelta de Brizóla, antes de tener 
asentado el régimen incomodó a la 
dictadura. Brizóla se coló también 
en la brecha abierta por el PT en el 
sistema político.

En resumen:
“El PT surge como una nece­

sidad objetiva del movimiento de 
masas en su parcela más conciente: 
la vanguardia del movimiento sin­
dical y popular. De la propuesta 
obrerista, marcada por una visión 
excesivamente sindicalista, evolu­
cionista, estando hoy, desde el 
punto de vista ideológico, defini­
do. Capitalizó el apoyo de una 
parcela expresiva de la intelectua­
lidad identificada con los intereses 
históricos de los trabajadores; sen­
sibilizó grandes parcelas del mo­
vimiento, desde líderes comuni­
tarios hasta sectores representa­
tivos del movimiento estudiantil; 
ganó crecientemente simpatía en 
medios campesinos y trabajadores 
rurales. Ideológicamente se define 
como un instrumento de lucha 
por el socialismo, lo cual está ine­
quívocamente definido en su Car­
ta de Principios...”. (Raúl Pont: 
“De la crítica al populismo a la 
construcción del PT” pag. 78; 
Editora Siriema Ltda. San Pablo).



4 LA UNIDAD

¿CRISTIANOS Y MARXISTAS JUNTOS?

Mucho se ha discutido sobre este 
tema, esta aparente contradicción. 
Sobre todo en el tercer mundo, donde 
el cristianismo se ha desarrollado 
fundamentalmente en las grandes ma­
sas desposeídas, en la búsqueda de la 
igualdad social. El reino de este mundo 
es el cuestionado y la Teología de la 
Liberación es una expresión de todo 
esto. Por supuesto que cuando habla­
mos de cristianos no nos referimos al 
Papa o a toda la jerarquía de la igle­
sia ligada al Vaticano y a sus concep­
ciones, reglas y régimen vertical.

Cuando hablamos de cristianos, 
no hablamos de la Democracia Cris­
tiana, bastión del capitalismo en la 
mayor parte de los países que existe, 
atenuador de las contradicciones de 
clase. Ni de Lech Walesa, que oficia 
de “bombero” en los conflictos so­
ciales polacos, deteniendo a los tra­
bajadores, cada vez que avanzan eh 
el cuestionamiento al régimen buro­
crático polaco y que al decir de 
Frei Betto: “Walesa es fiel ortodoxo. 
Es incapaz de mover una paja sin el 
aval del Papa. El contacto de ambos 
es intenso y frecuente.” (Teoría y 
Debate. Revista Trimestral del PT, 
setiembre de 1988, pág. 26).

Cuando hablamos de cristianos, 
nos referimos a los curas y monjas 
progresistas, ligados a la iglesia de 
los pobres. A los que llevan adelante 
la defensa de los desposeídos en to­
dos los planos. Tratando de mejo­
rarles el nivel de vida, pero defen­
diéndolos de toda represión y de­
fendiendo su derecho a vivienda, 
trabajo y salud. Nos referimos al 
peruano Gustavo Gutiérrez, avan­
zado dé la Teología de la Liberación, 
a Frei Betto, autor del libro “Fidel 
y la Religión” o a los hermanos 
Boff, perseguidos por el Vaticano 
por su defensa irreductible de los 
oprimidos. O a los hermanos Car­
denal en Nicaragua o a Camilo To­
rres, yendo un poco atrás en el tiem­
po.

Y cuando hablamos de marxis- 
tas, por supuesto no hablamos de 
los partidos comunistas. No habla­
mos del estalinismo anticlerical, que 
no reconoce las raíces culturales y 
religiosas.

Hablamos del marxismo reno­
vador, que rescata las raíces de su 
propia existencia, metiéndose a fon­
do en la comprensión de la realidad 
de las características específicas de 
los pueblos. Del marxismo revolu­
cionario, que sin perder el carácter 
de clase de su análisis y su política, 
es profundamente crítico con el 
“socialismo real” y sus expresiones 
partidarias en el resto del mundo. Ha­
blamos de los sandinistas, hablamos 
de los marxistas del PT brasilero. 
La contradicción entre el stalinismo 
y esa línea de pensamiento y acción 
cristiana, expresa Michael Lowy en 
su trabajo “El Desafío de la Teología 
de la Liberación”:

“La iglesia de los pobres, 
cuya inspiración es en primer 
lugar religiosa y ética, manifies­
ta un anticapitalismo mucho más 
radical, intransigente y categórico 
—dado que está cargado de una 
repulsión moral— que los parti­
dos comunistas de occidente que 
creen todavía en las virtudes 
porgresistas de la burguesía indus­
trial y en el rol histórico “anti­
feudal” del desarrollo industrial 
capitalista. Un ejemplo es sufi­
ciente para ilustrar esta paradoja: 
mientras que el PC brasilero ex­
plicaba en su Congreso VI de 1977 
que “la socialización de los me­
dios de producción no correspon­
de al nivel actual de producción” 
—dicho de otra manera—, que el

capitalismo industrial debe prime­
ro desarrollar la economía y mo­
dernizar el país, los obispos y su­
periores religiosos de la región 
centro-este del Brasil, publicaban 
en 1983, un documento (El gri­
to de las iglesias) cuya conclu­
sión afirma: “Hay que vencer al 
capitalismo: es el más grande mal, 

_ el pecado acumulado, la raíz po­
drida, el árbol que produce todos 
los frutos que conocemos: pobre­
za, hambre, enfermedad, muerte... 
Por eso es necesario que la pro­
piedad privada de los medios de 
producción (tierras, fábricas, co­
mercios, bancos), sea superada”.

Esta iglesia progresista brasilera, 
radical a favor de los cambios profun­
dos es la que se entrelazó con los 
marxistas revolucionarios y los sindi­
calistas combativos y clasistas en la 
construcción del partido de la revo­
lución brasilera. Esa iglesia que acom­
paña la toma armada de tierras por 
parte de los campesinos que han sido 
echados u obligados a salir por presión 
económica. Esa iglesia que trabaja 
en los consejos barriales de salud en 
la zona este de San Pablo. La iglesia 
del Obispo de San Pablo don Paulo 
Evaristo Eams, reconocido por su 
defensa de los presos, perseguidos 
y exiliados en Brasil, que tiene como 
asesor especial a Chico Whitaker, 
que resultó electo vereador (edil) 
por el PT en estas elecciones.
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EL PROGRAMA DEL PT

Expresar el programa de una organización política, a través de un comentario, puede resultar 
subjetivo, si el lector no conoce por lo menos la actividad diaria de tal organización, en el caso del 
Uruguay, es tal el desconocimiento sobre Brasil y el PT, que nos parece mejor citar textualmente 
las principales resoluciones programáticas del V Encuentro Nacional del PT de fines del año pasado.

PROGRAMA DEMOCRATICO Y POPULAR

* Elecciones Directas inmediatas para presidente. ?
* Revocación de la Ley de Seguridad Nacional, Ley de Huelga y de Prensa.
* Fin de Cualquier forma de censura.
* Eliminación de la Constitución, del concepto de Seguridad Nacional.
* Libertad de asociación, organización, autonomía sindical y derecho a huelga.
* Por el rompimiento con el FMI; por la realización de auditoría interna y contra el pago de la 

Deuda Externa.
* Sistema electoral proporcional. (Hoy el Estado de San Pablo, con más de 25 millones de habi­

tantes elige un senador al igual que Estados con algunos cientos de miles de habitantes).
* Control del capital remitido al exterior.
* Derecho a la enseñanza pública y gratuita en todos los niveles, con la prohibición del Estado 

de destinar fondos a la enseñanza privada. (La enseñanza pública no llega a todos los brasileros).
* Sistema único de salud, público, gratuito y de buena calidad, con participación a nivel de las 

decisiones de la población, a través de sus entidades representativas; estatización de la industria far­
macéutica.

* Estatización de la industria del cemento, para viabilizar un vasto programa de construcción de 
habitaciones populares.

* Estatización del sistema financiero, garantizando el crédito al pequeño y mediano productor 
agrícola e industrial.

* Reforma agraria, bajo control de los trabajadores, fijando un tamaño máximo de la propiedad.
* Reforma urbana que asegure el derecho a la vivienda con expropiación de tierras desocupadas 

a bajo costo, en pagos a largo plazo y financiamiento de la casa propia a la población, sin intereses y 
compatible con el ingreso familiar.

* Congelamiento de precios a los artículos de primera necesidad, bajo control popular y estable­
cimiento de criterios sociales para tarifas, tasas y servicios públicos.

* Estatización del transporte colectivo.
* Derecho de los trabajadores a establecerse en comisiones de empresa y el acceso de los mismos 

a las informaciones económicas y contables de las empresas.
* Política de suba de salarios, buscando recuperar el poder de compra perdido.
* Crear instrumentos democráticos de poder municipal (consejos), para mejorar el nivel de vida 

urbana.
* Reajuste mensual automático de salarios, remuneraciones, pensiones y jubilaciones, de acuerdo 

al costo dé vida.
* Jubilación con 30 años de servicio para los hombres y 25 para las mujeres, sin límite de edad.
* Jornada semanal máxima de 40 horas laborales, sin reducción de salarios.
* Estabilidad laboral.
* Contra el programa nuclear paralelo y todas las iniciativas que implican el deterioro del medio 

ambiente y de la ecología.
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FUNCIONAMIENTO INTERNO

Pensar que el acoplamiento y la convergencia de distintos sectores políticos, con distintas histo­
rias y distintas concepciones e ideologías, resultó una tarea fácil y que está terminada en estos ocho 
años de vida del joven PT, sería - poco menos que utópico. Lo mismo que pensar que no se han dado 
ni se dan roces. El enfrentamiento ideológico, también es parte de la construcción del PT. Lo que es 
cierto es que se ha ido avanzando en las definiciones orgánicas en cuanto a los derechos internos de 
agolpamiento y el derecho a la diversidad. En ese sentido las distintas corrientes internas han jugado 
su papel. Así el último encuentro del ‘87, define un reglamento para las tendencias, que en los hechos 
reconoce el derecho a su existencia y contiene una resolución sobre la representación proporcional 
de las mismas.

REGLAMENTACION DE 
LAS TENDENCIAS RESOLUCION SOBRE 

PROPORCIONALIDAD

Esta resolución aprobada en el V 
Encuentro del Partido dos Trabalha- 
dores del Brasil, condensa la impor­
tancia de toda la trayectoria demo­
crática de dicha organización que, 
desde sus comienzos, ha respetado la 
existencia de diversas trayectorias de 
los sectores que vinieron a conformar 
el Partido, reitera y explícita el reco­
nocimiento de las tendencias y el dere­
cho a su existencia.

Sin intentar un transporte mecá­
nico pensamos que la idea central de 
este derecho, será fundamental para 
la conformación de una alternativa 
combativa y de clase en nuestro país, 
donde confluyan distintos sectores.

Los trechos de esta resolución 
fueron extraídos del Boletín Nacional 
No. 33 del PT.

“...el PT se compromete a perfec­
cionar en su interior, cada vez más, 
las condiciones democráticas que per­
mitan a todos y cada uno de sus afi­
liados el debate amplio y libre, la efec­
tiva participación en el proceso de las 
decisiones, en el ejercicio de la crítica 
y el legítimo derecho de la disputa de 
los órganos de dirección.

Al afirmar su carácter estratégico, 
el PT se afirma pues, como partido y 
no como un frente de partidos u orga­
nizaciones. Se contrapone a la doble 
militancia y a la doble fidelidad.

Siendo democrático, el PT admite 
en su interior la disputa amplia enfre 
diferentes opiniones. Cree que sólo la 
más amplia libertad de pensamiento y 
el incentivo del debate político, po­
drá tomarlo genuina fuente de conoci­
miento y fortalecerlo como instru­
mento de acbión de los trabajadores. 
Al mismo tiempo que defiende y ga­
rantiza la pluralidad de pensamiento 
sobre los elementos más variados, exi­
ge la más fuerte unidad en la acción,

pues, está en la base de este elemento 
la eficacia del partido como instrumen­
to de intervención en la lucha de cla­
ses rumbo al socialismo. El PT, por 
lo tanto, defiende la democracia inter­
na como principio partidario, al mismo 
tiempo que reitera la necesidad del 
acatamiento obligatorio de las delibe­
raciones de otras instancias partidarias 
como expresión de ese mismo princi- 
pió. (...)

El PT no confunde tendencias in­
ternas de opinión con partidos dentro 
de partidos, asegurando pues, a cual­
quier grupo de militantes, el derecho 
de constituirse como tendencia interna 
del Partido.

a) Una tendencia del PT, es un 
grupo de peristas que se agrupa, o se 
organiza, para defender posiciones al 
interior del partido, a partir de una 
base política (pudiendo adoptar el 
nombre de tendencia, corriente o agru­
pación).

b) Las tendencias del PT se distin­
guen de las articulaciones o bloques de 
militantes que se forman apenas para 
los períodos de los encuentros.

c) Las tendencias del PT deberán 
respetar escrupulosamente su carácter 
de agrupación de militantes para de­
fender posiciones al interior del Partido.

d) Las coordinaciones de tenden­
cia, así como sus políticas deberán 
ser transparentes para el conjunto del 
Partido.

e) Las finanzas de los agrupa- 
mientos, en tanto que de carácter 
interno sólo podrán ser obtenidas 
al interior del partido sin perjudicar 
las finanzas de éste.

f) Una tendencia partidaria no 
puede constituir un partido distinto 
del PT, ni usar nombres de partido. 
Debe reconocer expresa y práctica­
mente al PT como un partido estra­
tégico (rumbo al socialismo).

1. Desde el inicio del PT, he­
mos tenido el entendimiento de que 
la práctica de la democracia es parte 
integrante y necesaria de nuestro 
proyecto político. Imposible pensar 
el socialismo y luchar por su cons­
trucción, sin practicar desde ahora 
una política de independencia, com­
bativa, masiva y democrática.

2. Nuestro partido contó desde 
su origen, con compañeros oriundos 
de diversos agrupamientos y tenden­
cias de la izquierda brasilera organi­
zada, que al lado de militantes pro- 
venienes del movimiento sindical, 
popular, de la iglesia entre otros 
segmentos contribuyeron decidida­
mente para construir nuestro proyecto 
político.

3. En la búsqueda de permitir 
una conducción democrática adopta­
mos desde los comienzos el criterio 
de proporcionalidad para elegir nues­
tros organismos internos...

4. ...esa norma sólo no es llevada 
adelante en la ejecutiva nacional.

7. ...entendemos también que de­
bemos reservar a la mayoría, las fun­
ciones de la Comisión Ejecutiva Na­
cional, con su papel de representación 
partidaria, con su tarea de ejecutar 
políticas trazadas por el Directorio 
Nacional, cabiendo a ella, la decisión 
de participación o no de las minorías 
en la Ejecutiva, excluida la hipótesis 
de la proporcionalidad.

Síntesis: Derecho de tendencia, 
inclusive permanente, proporcionali­
dad a todos los cargos a elección, de 
acuerdo al apoyo recibido, menos a 
la Ejecutiva Nacional, donde a pesar 
de todos los ejemplos de las ejecutivas 
regionales, donde en algunas sí hay 
esa representación, están haciendo 
comprender la necesidad de extender 
a todo el PT la proporcionalidad.
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LAS TENDENCIAS ACTUALES

f-tfX-TÍ

Luego de ocho años de conver­
gencia y decantación, unión y dis­
gregación, existen .hoy varias ten­
dencias nacionales y algunas esta- 
duales. Nombraremos las más im­
portantes: “Articulación”; “Partido 
Revolucionario Comunista”; “Poder 
Popular y Socialismo”; “Democracia 
Socialista” y otros menores.

La Articulación (A), es la ten­
dencia mayoritaria dentro del PT, 
su conformación es bastante hete­
rogénea. La integran desde sectores 
de la iglesia, pasando por los princi­
pales dirigentes sindicales Lula, Jair 
Meneghelli, Jaco Bitar (petrolero), 
Olivio Dutra, hasta militantes veni­
dos del castrismo, del trotskismo o 
del maoísmo.

El Partido Revolucionario Co­
munista (PRC), es el agrupamiento 
que tiene su origen en la guerrilla de 
araguaia. Sectores que habían roto con 
el Partido Comunista do Brasil (de 
origen maoista), desarrollaron la 
lucha armada. Hoy en el PT, liderados 
por el diputado federal José Genuino, 
parecen tener dificultades en com­

prender la necesidad de la construc­
ción del PT, como el partido de la 
revolución brasilera, entendiéndolo 
como un frente de partidos, de ahí 
el propio nombre de la corriente 
como PRC.

Otra tendencia importante es 
Poder Popular y Socialismo (PPS). 
Escindida de la Articulación, nació 
con base en los movimientos popu­
lares de la zona este de San Pablo y 
creó los primeros Consejos Popula­
res. Esta tendencia fue fundada por 
el diputado federal Eduardo Jorge: 
médico de la zona, participa hasta 
hoy de un movimiento que ha creado 
cerca de 8Ó Consejos Populares, to­
dos ligados a la salud, en el este de 
San Pablo. Si bien aún no tiene peso 
nacional, esta tendencia es impor­
tante, porque es la base del trabajo 
que llevó a Luisa Erundina a la al­
caldía de San Pablo y porque expre­
sa los sectores más radicales de la 
iglesia.

La tendencia Democracia Socia­
lista (DS), sección brasilera de la 
IV Internacional, tiene presencia na­
cional, fue de los sectores que fun­
daron el Partido dos Trabalhadores.

Tiene importante peso en Porto Ale­
gre y Minas Gerais y participa de la 
Dirección Nacional y de la Ejecutiva 
Nacional, así como en los distintos 
órganos de prensa que edita el PT a 
nivel nacional y estadual.

Varias son las corrientes del PT, 
que expresan la necesidad de la es­
trategia de la construcción del PT, 
como un partido revolucionario, sin 
embargo, la DS fue pionera en este 
aspecto. También trabajó desde los 
inicios por el derecho a tendencia 
interna, defendiendo también la ne­
cesidad de que dichas tendencias 
se comprometieran con la construc­
ción del PT, lo que significaba reco­
nocer las decisiones mayoritarias, sin 
desmedro de continuar dando la lu­
cha interna por las posiciones a todos 
los cargos. Defendió ese derecho no 
sólo para sí misma, sino para otros 
sectores menores dentro del PT y 
tuvo la misma postura en los movi­
mientos sociales y sindicales (en la 
CUT por ejemplo), pero además, 
no fue sólo teórico su planteo, cuan­
do llegó a la mayoría del directorio 
estadual en Porto Alegre, resolvió 
la participación proporcional en la 
Ejecutiva.

Partido 
¿DE CUADROS 

0 DE MASAS?
Una “idea profundamente equi­

vocada, que acostumbra aparecer en 
los debates, es la que opone partido 
de cuadros a partido de masas. Si 
queremos un partido capaz de dirigir 
la lucha por el socialismo, no preci­
samos ni una cosa, ni la otra. Preci­
samos un partido organizado y mili­
tante, lo que implica la necesidad 
de cuadros organizadores. Un partido 
que sea de masas, porque organizará 
millares o centenas de millares o hasta 
millones de trabajadores activos en 
los movimientos sociales, y porque 
será una referencia para los trabaja­
dores y la mayoría del pueblo”, (re­
solución del V Encuentro; puntos 
211 y 213).
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Las características de un partido 
socialista, también se reconocen por 
el tipo de sociedad por la cual luchan. 
Un partido que reclama la democra­
cia para su propio funcionamiento 
y reivindica los derechos de opinión 
de diferentes sectores o corrientes, 
si es coherente, debe hacerlo para 
con la sociedad que busca. Las raíces 
del PT están en las luchas de los ex­
plotados (con los obreros industriales 
a la cabeza) por una sociedad más 
justa. Justicia que no implica sola­
mente mejoras en el nivel económi­
co, sino también en los diferentes 
planos que componen la existencia 
de los seres humanos. Derechos co­
lectivos, pero también individuales.

Nada mejor, para percibir los 
avances en las definiciones del PT 
en materia de democracia socialista, 
que citar algunos trechos textuales 
de las resoluciones del V Encuentro 
en el apartado de Estrategia, referido 
a la construcción del socialismo:

“La permanencia de diferen­
tes clases o camadas sociales 
en el proceso de construcción 
socialista, por un tiempo difícil 
de preveer de antemano, nos 
pone frente a la necesidad de 
reconocer la existencia de di­
ferentes expresiones políticas en 
la sociedad socialista...”
Las diferentes propuestas para 

solucionar todos los problemas emer­
gentes en el período de transición, 
van a agudizar la lucha política, in­
defectiblemente,

“...disputa que puede polarizar­
se y tener consecuencias graves 
si no fuesen tratadas como me­
recen... disputas que en su mayor 
parte están dentro del mismo 
campo socialista, y no disputas 
entre enemigos”.
Como no podía ser de otra ma­

nera, el Partido dos Trabalhadores, 
encuentra como mejor ejemplo de 
democracia después de la toma del 
poder a la pequeña Nicaragua:

“El hecho de que en Nica­
ragua, a partir del Programa 
del Frente Sandinista de Libe­
ración Nacional (FSLN)/ a pe­
sar del cerco imperialista y de 
la posición militar de la “con­
tra” existe libertad sindical, de 
organización partidaria, de mili­
cias... de comités populares y que 
inclusive fueran realizadas elec­
ciones democráticas, indica la 
actualidad de la relación entre 1; 
lucha por el socialismo y It 
democracia. Lejos de la democra­
cia ser una concesión, ella es parte

EN CONSTRUCCION
1 UN PARTIDO REVOLUCIONARIO

componente de una revolución 
viva y factor de combate contra la 
burocratización”.
Pero la cita sobre la democracia 

popular por la positiva no es la única 
para marcar el rumbo. También se 
muestran las diferencias claras con 
los países del “socialismo real”:

“La ausencia de democracia, 
del derecho de libre organiza­
ción de los trabajadores es con­
tradictoria con el socialismo por 
el cual luchamos. Mucho más 
cuando sabemos, a partir de las 
experiencias históricas, que esa 
ausencia fue convertida casi en 
un principio permanente, cuyas 
consecuencias pueden ser vistas 
hoy en un cierto impase que 
viven varios países que hicieron 
la revolución y que está en la 
base por ejemplo, de la lucha de 
los trabajadores polacos en tomo 
de ‘Solidaridad’ que el PT siempre

ha apoyado.”
Desde su nacimiento, el PT Surge 

con una referencia internacional bien 
definida: el apoyo a la revolución cen­
troamericana, especialmente Nicaragua 
y El Salvador y el apoyo a Solidaridad 
polaco. No faltaron quienes desde sus 
trincheras estalinistas, saltaran furiosos 
contra los “católicos ovejas del Papa”; 
“social-demócratas”; o “trotskistas a- 
gentes de la CIA”. Lo cierto es que 
las vertientes convergentes en el pro­
yecto PT, tenían en su mayor parte 
una visión crítica —con diferentes 
niveles e interpretaciones del “so­
cialismo real”.

La resolución en el punto 49, 
precisa:

“E1 PT rechaza la concep­
ción burocrática del socialismo, la 
visión del partido único, por 
considerar incorrecta la idea de 
que cada clase social es represen­
tada por un único partido, y que 

otros partidos existentes en la 
sociedad que surja de una revolu­
ción serán necesariamente parti­
dos que representen intereses de 
clase diferentes de los de la 
clase trabajadora.”
Pero cuando se refiere a la demo­

cracia socialista, el PT define bien 
qué significa, en relación a los ins­
trumentos de la - sociedad, que son 
parte de la explotación capitalista, 
los cuales hay que abolir y no demo­
cratizar o profundizar y la importan­
cia de otro tipo de organizaciones 
sociales con las cuales habrá que 
convivir y no eliminar por ‘decreto’:

“Sería una ingenuidad supo­
ner que, conquistado el poder por 
los trabajadores, esa situación es­
taría resuelta. A pesar de que la 
liquidación de la burguesía como 
clase, comprende también la li­
quidación de sus organizaciones 
civiles y de su Estado, gran parte 

de las organizaciones sociales de 
la sociedad civil hoy existentes 
continuarán existiendo y no pue­
den ni deben ser abolidas por 
decreto. Esto significa que en el 
proceso de construcción del so­
cialismo deberán existir no sólo 
diversos partidos y diversas orga­
nizaciones de la sociedad civil, 
sino también, que las relaciones 
de las organizaciones con el poder 
socialista, serán no sólo de colabo­
ración y participación, sino tam­
bién de oposición.”
Estas definiciones son muy impor­

tantes, porque muestran a las claras 
para nuestro país, que la disyuntiva 
socialdemocracia - stalinismo, como 
únicos polos alternativos del socia­
lismo son falsos. Es falso que la úni­
ca posibilidad posrevolucionaria es el 
burocratismo y de ahí la necesidad de 
la socialdemocracia como molde para 
el desarrollo de un socialismo “huma­

no”. Y por otra parte, es falso que 
los únicos representantes del poder 
obrero son los partidos comunistas. 
El socialismo, el poder obrero y la 
democracia popular, son componentes 
de una misma perspectiva. Democracia 
y revolución van juntas. Los derechos 
colectivos e individuales de la inmensa 
mayoría de la población —hoy despo­
seída—, están estrechamente vincula­
dos. El punto 53 del punto citado es 
claro:

“Es necesario un tratamiento 
correcto de todas esas cuestiones, 
en el sentido de mantener abiertos 
los canales de participación de las 
masas trabajadoras en el poder de 
la sociedad y al mismo tiempo, 
garantizar la existencia del Estado 
socialista como instrumento fun­
damental para la construcción 
socialista, para transformar las 
libertades políticas y la democra­
cia formales propias del capi­
talismo, en libertades y democra­
cia real, que debe ser propia del 
socialismo.”
El PT, en sus definiciones, no se 

limita a expresar las contradicciones 
específicas de clase, y a ponerse de 
lado de los asalariados y oprimidos 
económicamente en el capitalismo 
y luchar por una sociedad, que en 
principio los tenga como sectores 
hegemónicos. Existen en la sociedad 
capitalista otras contradicciones socia­
les, que si bien son componente de la 
lucha anticapitalista, no se agotan 
una con la otra: estas son las contra­
dicciones específicas de raza, edad, 
sexo y opciones de diferente tipo, por 
eso:

“... el proyecto socialista por el 
cual luchamos, debe incorporar 
las perspectivas expresadas por los 
diferentes movimientos sociales 
que combaten opresiones especí­
ficas, como los de las mujeres, los 
negros, los jóvenes y los homo­
sexuales y sus expresiones ideo­
lógicas, en particular el feminis­
mo, indispensable para golpear 
importantes pilares de la domi­
nación ejercida por la burguesía... 
debe también integrar movimien­
tos de ámbitos culturales, na­
cionales o ambientales que bus­
can responder las agresiones que 
el capitalismo realiza contra la po­
blación y el medio ambiente... 
La incorporación de esas luchas 
en el proyecto político prole­
tario, desde hoy, permite frenar 
el avance de la burguesía, que 
procura vaciarlas de su contenido 
crítico y cuestionador de las 
instituciones y valores del orden 
burgués.” (Idem. ant. punto 52).
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LA CENTRAL UNICA DE 
TRABAJADORES

Hoy día existen dos centrales 
sindicales en el Brasil, la CGT y la 
CUT. La primera es hegemonizada 
por los “pelegos” (burócratas ama­
rillos) en la cual participan militan­
tes del Partido Comunista Brasilero 
y del Partido Comunista del Brasil. 
La CUT, es dirigida desde su funda­
ción por militantes sindicales del 
Partido dos Trabajadores.

El proceso de la fundación de 
ambas centrales es común. Se par­
tía de una estructura sindical, co­
piada de la Italia fascista, por parte 
de la dictadura brasilera y que aún 
conserva rasgos de ella. Estructura 
basada en el impuesto sindical que 
se le cobra a los trabajadores y que 
se reparte entre el Ministerio de 
Trabajo y los Sindicatos. Esto sig­
nificaba una importante suma de di­
nero para los sindicatos, que crea­
ban un aparato gigantesco, con sin­
dicalistas bien pagos, con regalías y 
con dineros para asistencia (por 
ejemplo salud). Por otra parte, tanto 
huelgas, como elecciones, como cual­
quier actividad sindical, era contro­
lado por el Ministerio de Trabajo y 
el TSR, tribunal que si declaraba 
ilegal cualquier actividad del sindi­
cato, podía remover a los miembros 
de los mismos, intervenirlo y llamar 
a elecciones (con los proscriptos que 
necesitase). La estructura además, no 
permitía la existencia de Centrales 
sindicales. Lo máximo eran las Fede­
raciones por rama (a nivel estad ual) 
y Confederaciones por rama (a nivel 
nacional). El proceso de conforma­
ción de una central, era de por sí, 
una cuña contra toda esa estructura 
armada por la dictadura. Este pro­
ceso se dio con todo el sindicalismo 
en su conjunto. Divergencias centra­
les, sin embargo, hicieron que en el 
período fundacional de la CUT, se 
retiraran primero los “pelegos” y luego 
junto a ellos, ambos partidos comu­
nistas (el pro-albanés se retiró el mis­
mo día de la votación fundacional).

En agosto de 1983, se realiza 
el Congreso Fundación^) de la CUT. 
Que pone como punto central la lu­
cha contra él impuesto sindical. Cosa 
que no aceptaba ninguno de los secto­

res sindicales que no participó de la 
fundación. Los principales sindicatos 
participan de la fundación, tanto a 
nivel urbano como a nivel rural. Sin 
embargo en un principio algunos de 
ellos quedar), en otro movimiento 
que iría a fundar la CGT. Poco a poco 
sin embargo, los sindicatos de la CGT, 
se van desafiliando y entrando, en la 
CUT, que es hoy la mayor central 
del país, con más de 14 millones de 
afiliados.

En el mes de octubre se realizó 
un pacto social en Brasil, firmado 
por la mayor parte de las organiza­
ciones empresariales del Brasil y por 
los más importantes sindicatos que 

aún dirige la CGT. La CUT se negó a 
participar en dicho pacto, acusándolo 
de ser un pacto hambreador con el 
único objetivo de disminuir el sala­
rio de los trabajadores.

Para terminar el punto sobre la 
Central hegemonizada políticamente 
por el PT, quisiéramos remarcar el 
hecho curioso señalado en la intro­
ducción, de que en diversas instan­
cias en que nos han visitado dirigen­
tes de la CUT, incluido Jair Mene- 
ghelli, su presidente nacional, los 
órganos de prensa de izquierda evitan 
decir, que además son dirigentes del 
Partido dos Trabajadores. En los 
diarios del PC, es justificable. Pero, 
¿y en los demás?
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El noviembre pasado, el PT 
arrasó en las elecciones para Prefei- 
tos (Intendentes) y Vereadores (Edi­
les). Triunfó en 36 Prefeituras. En el 
Estado de San Pablo: la Capital; 
Santo André; San Bernardo do Campo; 
Diadema; Campinhas; Santos; Piraci- 
caba; Cosmópolis; Cardoso; Cedral; 
Jabotí cabal; Conchas y Presidente 
Bemardes. En el Estado de Río Gran­
de do Sul: su Capital Porto Alegre; 
Río Grande; Ronda Alta y Severiano 
Almeida. En Río de Janeiro triunfó 
en Angra dos Reis. En Minas Gerais: 
Ipatinga, Joao Monlevade; Timoteo; 
Dionisio; Ilicínea; Santana de Vargem; 
Santana do Mahuagú. En Paraná: Salto 
de Londra y Sao Joáo do Triunfo. En 
Santa Catarina: Campoere. En Es­
píritu Santo: la Capital Victoria y 
Jaguaré. En Bahía: Amelia Rodríguez 
y Jaquará. En Ceará: Icapuí. En 
Goias: Guapo. En Mato Grosso do 
Sul: Amambí. En Río Grande do 
Norte: Janduis. Y más. Disputó sa­
liendo en segundo lugar en Belo Ho­
rizonte (capital de Minas Gerais), 
en Río de Janeiro y en Goiania, ca­
pital de Goias.

En estas elecciones, pasó entonces 
de 3 prefeituras a 36. De 170 vereado­
res a 2.000. ¿Por qué?

Muchos allá en Brasil y también 
en nuestro país, para minimizar las 
posturas y la política del PT, han en­
contrado las más diversas explicacio­
nes. Desde los dirigentes de los par­
tidos de la burguesía brasilera, que 
pretenden analizar el resultado elec­
toral, sumando la cantidad de Prefei- 
tos y Ediles de todo el país y mos­
trando que son más que los del PT. 
O achacarle a Samey, el haber man­
dado reprimir a los metalúrgicos de 
Volta Redonda o no dar aumentos 
salariales. Brizóla, por sudarte, cuando 
percibió que el PT, no iba a regalar 
su apoyo á las elecciones presiden­
ciales, atribuyó el triunfo de Luiza 
Erundina en San Pablo al apoyo de 

su partido. Interesante; el PT, reci­
bió el apoyo electoral del PC, del 
PC do B y del PDT de Brizóla. Cade 
uno de estos partidos, sacó 1 verea- 
dor, mientras que el PT sacó 18. 
Aquí también en nuestro país, se 
pretende atribuir al frente popular 
integrado por el PT y las otras iz­
quierdas, la garantía del triunfo, sin 
aclarar que en esa alianza, el PT pone 
el océano y los demás la canoa.

Si bien es cierto que el pueblo 
castigó al gobierno y a sus colabora­
dores, por toda la política económica 
y la falta de respeto a las garantías 
individuales, como los propios diri­
gentes del PT reconocen, el pueblo 
reconoció al PT, estar limpio de todo; 
puso en sus manos los principales 
municipios del país, confiándoles la 
administración.

Porque cuando se trampeó al 
pueblo el derecho a elegir directa­
mente al presidente, y el conjunto 
de los partidos decidió hacerlo entre 
cuatro paredes por intermedio de un 
colegio electoral de algunos cientos 
de representantes elegidos entre ellos. 
El PT, eje y pionero de la campaña 
de las elecciones directas, se negó 
a participar de dicho Colegio, que 
eligió de presidente a Tancredo Neves 
y vice a Samey. Porque el PT, se negó 
a votar una Constituyente, que si 
bien tenía algunos avances, desde el 
punto de vista de los derechos demo­
cráticos de los trabajadores, tiene un 
contenido profundamente reacciona­
rio. Porque cuando llegó, la firma del 
pacto social a que hacemos referencia 
en el punto de la Central Unica de 
los Trabajadores, ésta se negó a par­
ticipar de dicho pacto retrógrado. 
Porque cuando los trabajadores de 
Volta Redonda fueron reprimidos, el 
sindicato afiliado a la CUT, luchó con 
uñas y dientes sin conciliar.

Entonces el reconocimiento de la 
población brasilera, no es gratuito. 

No es que por descarte, optó por otro 
sin conocer sus propuestas y su prác­
tica, sino que por el contrario hizo 
experiencia con algunos de los otros, 
los penó y optó por quien lo ha defen­
dido siempre y eso es síntoma de avan­
ce en la conciencia del pueblo brasilero 
aunque no haya votado por la revolu­
ción socialista ya, hoy. Esas fueron 
las circunstancias externas al PT, que 
lo llevaron al triunfo. Pero también 
hubieron circunstancias inter­
nas, de un partido que tiene nada más 
y nada menos que 450 mil militan­
tes. Estos entendieron, como dice 
Florestán Fernandes para San. Pablo 
que:

“Vencer por el voto signi­
ficaría tanto revolución demo- 
rática con reformas sociales aho­
ra, como el arranque para el so­
cialismo en el futuro. Supieron 
diseminar ese mensaje a los de­
más sectores pobres y trabaja­
dores de la ciudad, radicalizando 
las elecciones y atropellando a los 
“invencibles” de los partidos del 
orden instituido. Por fin, mon­
jas, sacerdotes y obispos “pro­
gresistas” dieron su contribución. 
Entendieron esa evolución y re­
comendaron votar en la única 
candidatura que se comprometía 
con perspectivas reales de reno­
vación auténtica de la sociedad 
civil. El creció a la “sordina” y 
se sitúa en una posición estraté­
gica para dar soporte decisivo a 
a victoria de una candidatura que 
desplegará sus banderas de defen­
sa de la democracia, de participa­
ción popular y de socialismo 
proletario en el ámbito del sistema 
de poder municipal”. (F. Fem. 
diputado federal del PT (SP), 
sociólogo y profesor de la Uni­
versidad de San Pablo de la Uni­
versidad Católica del mismo esta­
do. Folha de San Pablo 5-12-88, 
pág. 3).
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Ninguna conciliación, concerta- 
ción o pacto. Ninguna confianza en 
las instituciones burguesas, profunda­
mente reaccionarias. Ningún conciliá­
bulo a puertas cerradas. Apuesta ge­
neral a la democracia directa y a lu­
char primero que nada por los dere­
chos y las reivindicaciones de los des- 
podeídos. Nada de confusión en cuan­
to a la lucha de clases. Nada de inten­
tar hacer desaparecer las clases, ni en 
el discurso, ni en la política. Admi­
nistrar los municipios, primero para 
los pobres. Porque como dice Luiza 
Erundina, refiriéndose a las ocupacio­
nes de tierra por parte de los favele­
ros para construirse viviendas, “pri< 
mero está el derecho a la vivienda, 
que la propiedad privada”. O, como 
dice Olivio Dutra, Prefeito de Porto 
Alegre y presidente nacional del PT: 
“No se hace omelete sin quebrar 
huevos. Por eso no se admite una 
ciudad del punto de vista popular 
si no contrariamos los intereses eco­
nómicos, de grupos económicos, per­
fectamente definidos. Los especula­
dores inmoviliarios, que guardan te­
rrenos sin usar; los empresarios de 
transporte colectivo; los de la cons­
trucción y los grandes comercian­
tes, son los principales grupos que 
sin duda serán afectados”. (Jornal 
da Tarde 24-11-88, pág. 7).

Es cierto que el PT, ganó en las 
grandes capitales que, por otra parte, 
tienen la mayor cantidad de pobla­
ción. Pero también lo hizo en ciuda­
des fundamentales, como por ejemplo 
San Bernardo, la ciudad de mayor 
concentración industrial del mundo, 
bastión sindical del partido de los tra­
bajadores, cuna del liderazgo de Luis 
Ignacio da Silva. En Santo André, 
ciudad de gran cantidad de habitan­
tes, conocida como “dormitorio”, 
porque viven gran cantidad de traba­
jadores de otros municipios. Ganó 
en Santos, el principal puerto del 
Brasil. En Campiñas, donde se en­
cuentra una de las refinerías más 
importantes del Brasil, base funda­
mental del sindicato de los petrole­
ras. No es casual que el prefeito re­
cién electo, Jaco Bitar, es el dirigente 
histórico de los trabajadores petrole­
ros, fundador del PT y de la CUT y 
miembro de la dirección de ambos.

Y el PT ganó también en Diade­
ma. El pueblo lo reeligió y con una 
ventaja importante. Diadema era una 
de las tres prefeituras del PT, la úni­
ca que logró llevar adelante la polí­
tica perista, para los municipios y los 
votantes lo reconocieron, así como 
no lo hicieron en las otras dos. En 
Diadema el PT, administró para el 
pueblo: bajó el precio del boleto y 
como la compañía privada concesio­
naria no aceptaba, municipalizó el 
transporte colectivo, compró una 
flota nueva de ómnibus y puso el

precio del pasaje un 20 o/o por de­
bajo del de San Pablo. Creó un Con­
sejo Popular de Transporte integrado 
por un representante de cada barrio, 
uno del sindicato de los trabajadores 
del transporte y uno del municipio; 
y puso en manos de dicho Consejo 
todo lo relativo al transporte. Cana­
lizó las aguas servidas de las favelas y 
construyó viviendas de emergencia en 
los barrios marginados. La construc­
ción la hizo con materiales prefabri­
cados por los talleres de la propia 
intendencia, dando trabajo así a mu­
chos brazos. Multiplicó las escuelas 
públicas y a principios de año, se da­
ban 68 comidas diarias para niños 
pobres. Instaló una usina para pro­
cesamiento de la basura, dando tra­
bajo también a un sector de hurga­
dores (selección y separación de ba­
sura). La población de Diadema daba 
más del 50 o/o de su apoyo al PT a 
comienzos del año. Un porcentaje 

realmente único. Pero en Diadema, 
no todo fueron flores, el prefeito 
del PT quiso contradecir a las bases 
del partido, pero éstas impusieron su 
propio candidato a las elecciones de 
noviembre. Entonces a mediados de 
año, el Prefeito Gilson renunció. Pero 
la población, demostró que no votaba 
caudillos, sino una política, una pos­
tura democrática, una concepción de 
trabajo y al partido que la encarnaba, 
el PT. Así volvió a triunfar en. no­
viembre.

En síntesis, el triunfo del PT en 
las municipales, tiene un significado 
mucho mayor del que puede despren­
derse del simple número de 36 muni­
cipios. Por las características de éstos 
(tamaño, concentración de población, 
concentración industrial, etc.) y tam­
bién por las propuestas del PT, que 
no tienen nada de moderadas y que 
apuntan a un cuestionamiento a fondo 
del sistema.
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PERSPECTIVAS

SER GOBIERNO 
EN EL CORAZON 
DEL CAPITALISMO 
BRASILERO

La victoria de Luiza Erundina en 
el Municipio de San Pablo, es el ele­
mento que más se destaca del balance 
electoral. Por más importante que ha­
yan sido las otras victorias en el estado 
de San Pablo y en otros estados, fue en 
la capital del estado de San Pablo don­
de tuvo lugar la principal disputa de es­
tas elecciones.

El PT no ganó sólo en la capital de 
San Pablo, sino en otros 13 munici­
pios, que sumados representan 15 mi­
llones de personas, mitad de la pobla­
ción del estado y casi todos sus princi­
pales centros, que conforman esa gi­
gantesca mancha urbana representada 
por la región metropolitana centrada 
en San Pablo: la ciudad de San Pablo 
con más de 10 millones de habitantes, 
640 mil en Santo André, 560 mil 
en San Bernardo y 320 mil en Diade­
ma. Y por fuera del gran San Pablo, 
900 mil personas en Campiñas, 460 
mil en Santos y 250 mil en Piracicaba.

Gobernando las principales ciuda­
des del principal estado de la federa­
ción, el PT tiene ahora por delante 
el gran desafío de consolidar una base 
social cuantitativa y cualitativamente 
mas amplia y política e ideológica­
mente más cohesionada, transformán­
dose en el partido mayoritario de la 
sociedad brasilera, y ganar la adhesión 
de las amplias masas para su propuesta.

El punto de partida conquistado 
para eso es ahora muy importante. 
El PT es la fuerza política ampliamen­
te hegemónica entre los 17 millones 
de habitantes de los 39 municipios 
del gran San Pablo, con. sus 7 millo­
nes de asalariados, que generan el 
20 o/o del PBI de Brasil, cerca de 61 
mil millones de dólares (sólo a los 
efectos de comparar, el PBI de Cuba es 

de U$S 15 mil millones y el de Ni­
caragua de U$S 2.700 millones). 
Y en esta zona se acumulan gigantes­
cas contradicciones sociales: 35 o/o 
de la población vive en favelas, 50 o/o 
no tiene red sanitaria y el homicidio 
es hoy la principal causa de muerte 
de adultos.

La concreción de la vocación ma- 
yoritaria del PT es un proceso condi­
cionado, de un lado, a su capacidad 
de administrar satisfactoriamente estas 
prefeituras, atendiendo los intereses de 
la mayoría de la población y central­
mente la del municipio de San Pablo, 
y de otro, a la capacidad de presentar 
una alternativa creíble para las masas 
frente a la crisis que atraviesa Brasil.

Estos son los objetivos defini­
dos por la resolución sobre las pre-. 
feituras petistas aprobada el 2 de di­
ciembre, por el directorio regional 
de San Pablo:

“a) el mejoramiento de las con­
diciones de vida de los trabaja­
dores a nivel del municipio; 
b) la denuncia constante de las 
limitaciones de la administración 
local, señalando siempre que los 
problemas de fondo del pueblo 
brasilero sólo serán resueltos si 
acabamos con el capitalismo y 
los trabajadores son poder; 
c) la apertura de espacios y 
canales a nivel de la adminis­
tración para que los trabajado­
res avancen en su organización 
y participen de forma creciente 
y directa, a nivel del municipio, 
de las decisiones sobre todo aque­
llo que les merezca consideración; 
d) el apoyo de la administración 
municipal a las luchas de los tra­
bajadores contra los gobiernos

estadual y federal y contra el ca­
pitalismo.”

El Cerco de los Capitalistas

Es importante cualificar con más 
precisión esta victoria. Como afirma 
la citada resolución del directorio 
regional de San Pablo,:

“...la conquista de administracio­
nes municipales petistas no sig­
nifica que los trabajadores hayan 
conquistado el poder en su 
municipio y mucho menos a nivel 
del país como un todo. El poder 
es algo mucho más amplio que 
una prefeitura. Implica el control 
de los medios esenciales de 
producción, del aparato de Estado 
como un todo y de los medios de 
comunicación de masas. Todos 
estos continúan, de una u otra 
forma, bajo control directo de la 
burguesía.

A nivel del municipio, el 
poder local es también bastante 
más amplio que el control de la 
prefeitura. El poder económico 
y la fuerza de las elites locales, 
con su capacidad de cohesión 
de la sociedad, continúan exis­
tiendo, aunque golpeadas por el 
hecho de no tener más en sus 
manos el control del Ejecutivo 
municipal. Mismo a nivel de los 
instrumentos de ejercicio del 
poder político local, en prácti­
camente todos los casos tendre­
mos una Cámara Municipal en su 
mayoría al servicio de las clases 
dominantes y que hará reñida 
oposición a la administración 
municipal petista.”
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En la ciudad de San Pablo, de un 
total de 53 vereadores, el PT eligió 
16 (además de otros dos, del PCB 
y PC do B, en la coalición “Partidos 
del Pueblo”, con los que el PT está 
proponiendo mantener una coalición 
partidaria gubernamental). El PSDB, 
con quien el PT tendrá una relación 
bastante difícil, eligió 5 vereadores y 
el PDT 1. Esto significa que Luiza 
Erundina gobernará en minoría en 
la Cámara, donde ya se articula un 
bloque liderado por los vereadores 
Brasil Vita (PTB) y Antonio Sam- 
paio (PDS).

Hay, por tanto, riesgo de que 
el PT enfrente un bloqueo legisla­
tivo a su administración, en caso de 
que la presidencia de la Mesa Directiva 
de la Cámara de San Pablo caiga en 
las manos de algún vereador de la 
derecha.

Pero este es apenas un elemento 
del cerco que el PT sufrirá. Manio­
bras de los sectores capitalistas cuya 
actividad está vinculada al espacio 
urbano (empresarios dé ómnibus y 
de las empresas recolectoras de ba­
sura, empresas de obras viales) pre­
siones de los- gobiernos estadual y 
federal, campaña de desgaste en los 
medios de comunicación de masas 
y algunas otras amenazas.

Hay una lógica profunda que im­
pregna toda la máquina administrativa 
de las prefecturas, aún más en el caso 
de San Pablo —con sus 130 mil fun­
cionarios, siendo más de 5.000 los 
cargos de confianza. Son aparatos 
montados para respaldar la acumu­
lación del capital, auxiliar a la ges­
tión de la fuerza de trabajo social, 
desde el punto de vista burgués; su 
funcionamiento es montado según cri­
terios distintos de las necesidades 
sociales del pueblo.

Por eso, es correcto afirmar, 
como lo hace la resolución del di­
rectorio regional de San Pablo, que:

“la contradicción central que 
enfrentamos, y nuestro gran desa­
fío, es el de conseguir trans­
formar, en este contexto, un apa­
rato político-administrativo que 
fue hecho para reproducir a nivel 
local la dominación sobre los 
trabajadores, en un instrumento 
más de lucha y conquista de los 
trabajadores por sus intereses 
inmediatos y a largo plazo. 
Responder a ese desafío signi­
fica ligar coyuntura y objetivos 
estratégicos, significa gobernar 
efectivamente sin transformarnos 
en meros administradores del ca­
pital. Significa evitar el doctrina- 
rismo de querer, por sobre todo, 
usar la prefeitura para denunciar 
el capitalismo, pero también, evi­
tar el reformismo que consiste en 
apenas mejorar, a nivel local, las 
condiciones de reproducción de la 

fuerza de trabajo. En síntesis, 
significa gobernar dentro del capi­
talismo, pero haciendo que la 
administración municipal petista 
sea un elemento importante en la 
acumulación de fuerzas de los 
trabajadores en la perspectiva de 
la superación del capitalismo.”

La consecución de los objetivos 
del PT al frente de la prefeitura de 
San Pablo pasará por la combinación 
de una serie de cuestiones. La primera 
y más urgente es la solución del pro­
blema presupuestario legado por la ad­
ministración saliente (Jánio Quadros, 
PTB). Apenas el 10 o/o de la recau­
dación tributaria municipal queda en 
la prefeitura (el resto va para el estado 
y la unión); el presupuesto de la ciu­
dad, en 1988, es de 1.217 millones de 
dólares; nada distante, por ejemplo, 
del disponible en 1972 por el Chile 
de Allende (U$S 1.500 millones), 
pero absolutamente insuficiente para 
suplir las necesidades de esta mega- 
lópolis.

La deuda del municipio es de 
mil millones de dólares y se prevee, 
para el próximo año, un déficit del 
25 o/o, que puede aumentar mucho 
si fuera aprobado el presupuesto 
federal enviado al Congreso por 
Sarney, que prevee el pago del 25 o/o 
de la deüda externa de los estados y 
municipios en 1989. Y hay aún pa­
gos atrasados del prefeito saliente 
desde abril, que alcanzan la cifra 
de U$S 210 millones, principalmente 
con las cinco grandes empresas de 
obras viales contratadas por el pre­
feito , hoy en un estado irreversible 
(incluyendo deudas con empresas 
contratadas para la recolección de 
basura).

Además de esto, el gobierno 
estadual debería reintegrar al muni­
cipio parte de los servicios y gastos, 
en áreas como salud y educación, 
hoy aún bloqueados por el estado. 
Con gran parte del presupuesto ya 
comprometido con los gastos co­
rrientes, principalmente las planillas 
de pagos y corriendo el riesgo de 

que sea reducido por los “arreglos” 
que Jánio Quadros está dejando, 
el PT tendrá una situación de in­
flexibilidad presupuesta! en la cual 
las deudas actúan como una bomba 
de efecto retardado sobre el primer 
año de gestión, implicando una com­
pleja negociación con empresarios 
y gobiernos estadual y federal.

Reforma Administrativa 
y Estatización

Una reforma administrativa, con 
la eliminación de diversas secretarías 
y la redefinición del papel de otras, la 
alteración del funcionamiento del con­
junto de la administración y, princi­
palmente, una efectiva descentraliza­
ción de la “máquina” de la prefeitura, 
es indispensable para conseguir una 
real inversión de las prioridades. Tal 
reforma administrativa, entre tanto, 
sólo será posible a mediano plazo, en 
la medida en que el PT tome en sus 
manos las riendas de la administración, 
planifique una nueva estructura y un 
nuevo funcionamiento y quiebre la 
lógica de la in ercia de la actual ma­
quinaria administrativa.

Tendrá también, a mediano plazo, 
el desafío de impedir que la atención 
de las necesidades fundamentales del 
pueblo trabajador, como transportes, 
educación, salud, habitación, conti­
núen siendo fuente de lucro de grupos 
capitalistas. Garantizar la estatización 
de estos servicios es conseguir que fun­
cionen con eficiencia y dentro de 
niveles de productividad adecuados, 
condición para entablar un combate 
político e ideológico a las ideas neoli­
berales y a las visiones que sustentan 
que la actividad estatal es ineficiente.

Participación Popular y 
Consejos Populares

La eficacia de la administración 
pública petista está intimamente ligada 
a los mecanismos de control y parti­
cipación popular que consiga esta­
blecer. Esto abarca los problemas 
de democratización de la gestión 
del Estado en la esfera municipal, 
tanto a través de la intervención 
directa de la población en la admi­
nistración, mediante canales institu­
cionales de participación (ya sean 
sectoriales, como consejos de salud, 
de padres de alumnos, de usuarios 
de transporte, o generales, como los 
consejos comunitarios o de presu­
puesto), como a través de la parti­
cipación de los funcionarios en la 
definición de rumbos para las empre­
sas estatales, y las reparticiones pú­
blicas.

La democratización de las infor­
maciones, la “transparencia adminis­
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trativa” es una condición indispen­
sable para eso. La coptación o in­
tegración de las direcciones, el de­
sarrollo de un método de trabajo 
paternalista, es el mayor riesgo que 
corre el PT. Pero eso es, sin duda, 
uno de los puntos donde aquel tiene 
más experiencia acumulada.

La cuestión más importante colo­
cada para el PT es, posiblemente, 
la de los “consejos populares”. La 
organización de masas, sobre bases 
territoriales, del pueblo trabajador 
de las ciudades, independiente del 
Estado en todos*’los niveles, es un 
desafío de alcances históricos que 
el PT tiene por delante. La discu­
sión en el partido sobre el carácter 
independiente del partido respecto 
al Estado, la definición de su ubi­
cación en el “campo de la sociedad 
civil”, en una nítida distinción de las 
formas de participación popular, que 
corresponden a la democratización 
de la gestión del Estado.

Su constitución como poder efec­
tivo, como organismo de moviliza­
ción y lucha basado en la democracia 
directa, como un eventual cuarto po­
der está, entre tanto, condicionada 

por varios elementos: el nivel de acti­
vidad y de experiencia de importantes 
sectores del movimiento de masas, 
la posiblidad de centralizar los dife­
rentes movimientos populares hoy 
sectorizados en marcos regionales; 
la compatibilidad de esto con las 
eventuales formas de participación 
en el sentido de la democratización 
de la administración, que tiende a 
transformarse cada vez más en la refe­
rencia política de las masas en lucha: 
la capacidad de administración petista, 
sin dejar de impulsar su formación 
(porque sólo ella tendrá los medios 
materiales para eso), preservar la in­
dependencia real (y no sólo formal) 
de los consejos.

Otra cuestión es la de garantizar 
la existencia de un manto institucio­
nal capaz de cubrir de legitimidad 
formal e integrar de forma más per­
manente todo esto. La nueva Ley 
Orgánica municipal que corresponde 
a la nueva Cámara Municipal elaborar, 
puede venir a cumplir este papel, 
siempre y cuando nuestras propuestas 
ya hayan sido mínimamente imple- 
mentadas y el PT tenga fuerza para 
garantizar su aprobación.

Reforzar el Partido

El PT debe dar cuenta de todas 
estas tareas sin descuidar la construc­
ción partidaria, evitando su vaciamien­
to o su confusión con las administra­
ciones municipales petistas. En San 
Pablo, eso pasa también por la refor­
mulación de la actual estructura del 
partido, dividido en 33 directorios 
zonales, eri los cuales prácticamente 
no existe nucleamiento y donde 
el directorio municipal aún es una 
referencia política y organizativa frá­
gil. Y por enriquecer la mili tan cia 
hoy diluida en la masa de los afilia­
dos.

El proceso que se abre es bastan­
te complejo, los desafíos enormes y 
en igual medida los riesgos. Pero lo 
que el PT puede obtener merece que 
se corran estos riesgos, empeñándo­
se a fondo en la lucha por la vic­
toria de las administraciones petis­
tas, principalmente en la ciudad de 
San Pablo.

José Correa
José Correa es miembro de la 

Ejecutiva Municipal del PT en San 
Pablo.


